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ACTO  UNICO. 


Sala. —  Puertas  laterales  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  Ursula,  Mercedes  y  Juanito. 

Ursula.  Pues  no  hay  más  remedio  que  conformarse. 

Juanito.  ¿Y  cómo  me  he  de  conformar  á  dejar  á  Merce- 
ditas  cuando  apenas  hace  un  mes  que  nos  ca¬ 
samos? 

Merc.  Es  claro;  ¿Cómo  nos  hemos  de  conformar? 

Ursula.  Vosotros  teneis  la  culpa.  Si  no  os  hubierais 
empeñado  en  casaros  en  secreto,  sin  el  consen¬ 
timiento  de  mi  marido... 

Merc.  Ya  sabes  que  mi  tio  tiene  la  manía  de  que  yo 
sólo  sirvo  para  monja,  y  antes  me  hubiera  des¬ 
heredado  que  consentir  en  mi  matrimonio. 

Juanito.  Tu  tio  es  un  hipopótamo. 

Ursula.  Hoy  vuelve  de  su  viaje  á  San  Sebastian  y  Ba¬ 
yona,  y  es  preciso  que  ignore  esta  boda  hasta 
que  un  dia  le  cojamos  de  buen  humor... 

Juanito.  ¡Tenerte  que  dejar  cuando  apénas...! 

Merc.  ¡Eso  digo  yo! 

Ursula.  Puedes  venir  de  cuando  en  cuando,  no  exce¬ 
diéndote  de  la  prudencia. 

Merc.  Qué  dias  voy  á  pasar  sin  tí,  Juanito  de  mi  alma! 
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Juanito.  Sí,  Merceditas  de  mi  corazón. — ¿Tú  no  te  olvi¬ 
darás  de  que  eres  mi  esposa? 

Merc.  ¡Eso  te  digo  jo  á  tí! 

Juanito.  Esta  mañana  alquilé  un  cuarto  en  la  fonda  de 
enfrente,  j  cuando  no  esté  aquí  me  encontrarás 
asomado  al  balcón  de  dia  j  de  noche. 

Merc.  No  vajas  á  cojer  una  pulmonía. 

Ursula.  Todo  se  arreglará.  Mi  marido  tiene  el  genio 
fuerte,  pero  no  es  indomable.  Lo  peor  es  esa 
afición  que  tiene  á  la  frenología.  Dice  que 
es  la  llave  del  destino.  Que  la  cabeza  demues¬ 
tra  los  sentimientos  del  individuo,  j  qué  se 
jo  cuántas  cosas. 

Merc.  ¡Qué  tonterías! 

Ursula.  Teneis  que  disimular  mucho,  porque  tu  tio  tie¬ 
ne  mucha  penetración. 

Juanito.  ¿Si  conocerá  por  mi  cabeza  que  estoj  casado 
contigo? 

Ursula.  Los  vecinos  deben  sospechar  algo  al  ver  que 
Juanito  no  sale  de  casa.  Especialmente  ese  po¬ 
lilla  de  don  Antolin. 

Juanito.  Es  un  jesuita  que  se  cuela  por  el  ojo  de  una 
aguja. 

Merc.  Yo  no  le  puedo  ver. 

Ursula.  Como  es  tan  amigo  de  mi  esposo...  Con  que  ja 
lo  sabéis,  niños,  mucha  prudencia,  no  vaja  á 
descubrirse  todo  j  pierdas  los  cinco  mil  duros 
que  te  dedica  tu  tio.  Son  las  diez  j  media,  j  á 
las  once  llegará  Marcos. 

Juanito.  Milagro  que  no  ha  venido  don  Antolin. 

ESCENA  II. 

Los  mismos  y  D.  Antolin. 

Ant.  Santas  j  buenas. 

Juanito.  (¡El  demonio  del  hombre!) 

Ant.  Yo,  bueno,  gracias  á  Dios;  ustedes  buenos,  á 
Dios  gracias.  ¿Y  don  Márcos..?  ¿Llega  hoj? 
¿Ha  llegado  ja?  ¿Cuándo  llegará? 

Ursula.  A  las  once,  si  el  tren  no  descarrila. 

Ant;  (Ya  está  aquí  el  progimo;  observemos.)  ¿Y  us- 
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ted,  Merceditas,  va  estando  dispuesta  á  ser  una 
de  las  más  humildes  siervas  de  Dios? 

Merc.  Sí:  ja  voy  hallándome  dispuesta. 

Juanito.  Noto  que  madruga  usted  mucho,  don  Antolin. 

Ant.  Sí;  pero  haj  otros  que  madrugan  más  por  lo 
que  veo. 

Juanito.  ([Me  revienta  este  tio!) 

Ant.  (¡Me  estomaga  este  petimetre!) 

Ursula.  (Calla  Juanito,  que  este  es  un  perro  de  mucho 
olfato.) 

Veremos  qué  novedades  nos  trae  mi  amigo 
Márcos.  ¡Le  aprecio  tanto!  Sino  ¿á  qué  habia  jo 
de  venir  tan  amenudo? 

Es  claro. 

Unicamente  por  el  interés  que  me  tomo  por  la 
familia  de  mi  amigo.  (Hablan  aparte.)  (Aquí 
debe  pasar  algo.)  Yo  soj  un  hombre  incapaz 
de  meterme  en  vidas  ajenas.  ¿Qué  me  importa 
á  mí  que  don  Joaquín,  el  tendero  de  enfrente, 
tenga  relaciones  con  la  costurera  del  sotabanco, 
ni  que  el  prestamista  del  número  trece  haja 
sido  pirata,  ni  que  el  confitero... 

Justo;  qué  le  importa  á  usted  todo  eso? 

Nada:  por  eso  jo  soj  un  hombre  tan  metido  en 
mí,  que  haj  que  sacarme  con  un  gancho  las 
palabras. 

Juanito.  (¡Y  la  lengua!) 

Ant.  Vaja  usted  á  hacer  caso  délo  que  dicen,  jmás 
hoj,  que  lasociedad  está  corrompida...  ¿Quieren 
ustedes  un  polvo? 

Ursula.  Gracias. 

Ant.  La  moralidad  es  un  mito.  Dichosa  usted,  Mer- 
ceditas,  que  se  separa  del  fango  j  se  encierra 
en  el  claustro.  No  sabe  usted  lo  que  se  gana 
con  eso. 

Ursula.  (¡Habla  conmigo  para  disimular!  No  mire» 
tanto  á  Mercedes.) 

Juanito.  (¡Mire  usted  que  es  sacrificio!) 

Ant.  (Noto  que  este  caballerito  j  doña  Ursula...  No 
me  gusta  ser  malicioso,  pero...)  ¿Conque  has¬ 
ta  las  once  no  llega  mi  amigo..?  Va  ja,  pues  les 
dejo  á  ustedes. 


Ant. 


Mero. 

Ant. 


Mero. 

Ant. 
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Ursula.  (¡Gracias  á  Dios!) 

Ant.  Hasta  la  vista.  Adiós,  señora.  Adiós,  caballe- 
rito.  Mercedes,  siga  usted  abstraída  del  mundo 
j  que  el  cielo  conserve  incólumes  esas  virtudes 
j  esa  candorosa  inocencia  por  los  siglos  de  los 
siglos. 

Merc.  ¡Amen!  (¡Estás  fresco!) 

Ant.  No  molestarse  en  acompañarme. 

Ursula.  No;  si  usted  ja  es  como  de  casa. 

Ant.  Muchas  gracias.  (Doña  Ursula  charla  demasia¬ 
do  con  este  quídam.  Si  jo  fuera  chismoso.., 
¡Pobre  Marcos..!  ¡Pobre  amigo  mió!)  (Vasepor 
el  foro,) 

ESCENA  III. 

Mercedes,  Ursula  y  Juanito. 

Ursula.  Este  frailuco  se  malicia  algo. 

Merc.  Pues  lo  que  es  si  averigua  lo  más  mínimo... 

Ursula.  Por  eso  no  quiero  que  Juanito  le  mire  siquiera. 

Ahora  mismo,  ja  estás  aquí  demás.  De  un  me¬ 
mento  á  otro  lleg-ará  Márcos... 

Merc.  Sí,  Juanito,  separémonos. 

Juanito.  Si  vieras  qué  trabajo  me  va  á  costar... 

Ursula.  Vamos,  no  hagais  pucheros. 

Juanito.  ¡A  los  treinta  diasno  haj  marido  que  se  re¬ 
signe! 

Merc.  Es  decir,  que  más  tarde... 

^Juanito.  ¡Nunca,  estrella  de  mi  corazón! 

Merc.  ¿De  véras,  lucero  de  mi  alma? 

Juanito.  ¡Sol  de  mi  vida! 

Ursula.  ¡Basta  de  astronomía! 

Juanito.  Me  marcho...  pero  volveré. 

Ursula.  Con  poca  frecuencia. 

Juanito.  Siquiera  catorce  veces  al  dia. 

Merc.  ¡Qué  atrocidad! 

Juanito.  Adiós...  mamá. 

Ursula.  A  ver  si  se  te  escapa  el  hacerme  madre  delante 
de  mi  marido. 

Juanito.  ¡Dios  me  libre!  Hasta  la  vuelta. 

Merc.  Adiós. 

Juanito.  ¡Mire  V.  que  á  los  treinta  dias  dejar  uno  su..! 


Ursula.  Vamos,  hombre. 

Juanito.  Tengamos  resignación.  ¡Volver  tu  tio..!  ¡Yo  no 
sé  para  qué  habrá  tios  en  el  mundo!  (  Y  ase  'por 
el  foro.) 

ESCENA  IV. 

Mercedes  y  Ursula. 

Ursula.  Sobrina  mia,  tienes  un  marido  medio  tonto. 

Merc.  Pues  por  lo  mismo  lo  escogí.  ¿Usted  sabe  lo 
que  vale  eso? 

Ursula.  Sí  que  lo  sé.  Mi  Márco3  tampoco  tiene  nada  de 
Salomón. 

Merc.  Así  dominan  ménos  y  se  les  engaña  fácilmente. 
La  cuestión  es  estar  siempre  sobre  ellos. 

Ursula.  Pues  es  lo  que  no  he  podido  nunca  conseguir 
con  tu  tio.  Siempre  me  ha  tocado  sucumbir. 
Verdad  es  que  soy  tan  débil,  que  cualquiera  ha 
hecho  siempre  de  mí  lo  que  le  hadado  la  gana. 

Mar.  Dentro.)  Deja  ahí  esos  trebejos,  pedazo  de  bár 
baro. 

Ursula.  Mi  marido  es:  ya  lo  sabía  yo. 

ESCENA  V. 

Las  mismas,  Marcos  y  Crispin. 

Ursula.  Ya  estoy  aquí,  Marcos  de  mi  corazón. 

Mar.  Antes  que  nada,  deja  que  te  reconozca.  (Obser¬ 
vándole  la  cabeza.) 

Ursula.  ¡Pero  hombre..! 

Mar.  El  órgano  de  la  amatividad  sigue  su  desarrollo. 

Merc.  Tío,  qué  tal  le  ha  ido  á  ueted? 

Mar.  Perfectamente.  ¿A  ver..?  ¿A  ver?  (Tocándole  la 
cabeza.) 

Merc.  Que  me  va  usted  á  despeinar. 

Mar.  Pierde  cuidado.  Depresiones  en  los  unos  y 
abultamientos  en  los  otros.  El  instinto  religioso 
te  domina.  Estás  tan  predispuesta  para  monja 
como  cuando  te  dejé. 

Merc.  Casi,  casi. 

Mar.  ¡Cuando  yo  te  lo  digo!  Soy  capaz  de  adivinar 
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hasta  la  profesión  de  cada  uno  por  sus  condi¬ 
ciones  craneoscópicas.  Que  lo  diga  sino  Cris- 
pin.  (A  Crispin,  que  estará  al  foro  sentado  en  una 
silla.)  ¡Pero  hombre,  estás  roncando  como  un 
animal! 

Crispin.  Sí,  señor.  Como  no  he  dormio  en  toa  la  noche 
con  el  traquiteo  del  tren...  ¡Yo  creí  que  el  tren 
andaba  sin  moverse,  pero  si  se  menea  y  tiene 
ruedas  como  una  diligencia!  Sólo  faltan  las 
bestias..! 

Mar.  Y  yendo  tú,  ya  no  falta  nada.  ¡Qué  bruto  eres 
hombre,  qué  bruto!  Tienes  ménos  ángulo  fa¬ 
cial  que  un  besugo. 

Crispin.  ¿Y  qué  falta  me  hace  á  mí  tener  eso? 

Mar.  ¿Te  acuerdas  caundo  en  la  fonda  de  Bayona 
acerté  que  aquel  sugeto  era  cocinero? 

Crispin.  Sí,  señor. 

Mar.  Y  cuidado,  que  lo  que  ménos  reparé  yo  fué  en 
el  mandil  y  el  gorro  blanco  que  llevaba. 

Ursula.  ¡Vaya  un  descubrimiento! 

Mar.  Le  examiné  la  cabeza,  y  punto  concluido.  ¡Y 
eso  que  era  de  Bayona. . !  ¡Del  mismo  Francia! . . . 
¡Que  tenía  todos  los  huesos  en  francés!  ¡Pero 
qué  país  aquél!..  ¡Qué  adelantamiento!  ¡Qué 
ilustración!  Apénas  pasé  la  frontera  española. .. 

Crispin.  Le  robaron  á  usté  el  reloj. 

Mar.  ¡Qué  me  habian  de  robar,  estúpido!  Lo  que 
fué  es  que  un  caballero,  equivocadamente,  por 
sacar  el  suyo  sacó  el  mió.  Como  había  tanta 
confusión...  Y  sino,  ya  ves,  en  cuanto  se  acer¬ 
caron  aquellos  dos  de  policía,  me  lo  devolvió 
enseguida,  y  hasta  me  pidió  mil  perdones  el 
pobre  hombre. 

Ursula.  (Viene  como  se  fué). 

Merc.  (¡O  peor!) 

Mar.  ¡Qué  país!..  ¡Qué  Bayona! 

Ursula.  Grande,  ¿eh? 

Mar.  ¡Ah!  Ya  lo  creo.  Madrid  entero  cabe  en  la  fon¬ 
da  donde  nos  hospedamos:  ¿verdad  Crispin? 

Crispin.  Verdad  será  cuando  usted  lo  dice. 

Mar,  ¡Y  qué  barato!  Un  almuerzo,  compuesto  de 
una  tortilla  con  mucha  hierba... 
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Crispin.  ¡Qué  rica  estaba! 

Mar.  Bacalao,  con  miel  j  salsa  de  tomate;  langosta 
con  manteca  de  Flandes,  j  de  postre,  un  me¬ 
lón...  artificia],  porque  jo  creo  que  en  Francia 
no  habrá  melones... 

Merc.  ¡Qué  ha  de  haber! 

Mar.  ¡Ah!  Y  sidra,  en  lugar  de  vino.  Ya  ves  tú  que 
la  sidra  es  casi  como  el  Champan. 

Ursula.  Casi. 

Mar.  Pues  bien;  un  almuerzo  de  esa  naturaleza,  que 
no  te  creas,  tuvimos  un  cólico  cada  uno... 

Merc.  (Lo  creo.) 

Mar.  Pues  un  almuerzo  así...  veinticinco  francos 
por  cubierto. 

Ursula.  ¡Una  friolera! 

4  Mar.  Claro:  como  que  un  franco  no  vale  ni  siquiera 
una  peseta.  ¿Y  los  cafés  cantantes?  ¿Te  acuer¬ 
das  Crispin,  aquella  mujer,  qué  graciosa...  j 
qué  movimientos...?  No  entendimos  una  pala¬ 
bra,  pero  todos  se  reian;  de  modo,  que  debía  te¬ 
ner  mucha  gracia.  Y  el  canto,  de  balde.  No 
costaba  nada;  sólo  pedirían  unas  siete  veces 
con  la  bandeja.  ¡Valientes  siete  perros  chicos 
la  eché!  No  quise  dejar  mal  el  pabellón. 

Merc.  Cuando  llega  un  caso... 

Mar.  Somos  despilfarrados  por  esencia;  por  eso 
los  españoles  nos  vemos  así.  Anda,  Crispin, 
hijo  mió,  tú  que  eres  más  bruto  que  nadie,  á 
ver  si  metes  en  mi  cuarto  el  mundo  grande, 
que  lo  que  es  la  criada...  j  eso  que  la  gallega 
es  capaz  de  cargarse  cualquier  cosa. 

Crispin.  ¡Allá  vo^!  (  Vase  por  el  foro). 

Mar.  ¡Qué  obediencia!  No  tiene  precio  un  criado  tan 
estúpido  como  éste. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos,  menos  Crispin;  d  poco  Juanito,  por  el  foro. 

Mar.  Sería  capaz  de  tirarse  por  el  balcón,  si  jo  se  lo 
mandase. 

Ursula.  Tampoco  sirve  para  más. 
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Mar.  ¿Te  parece  poco...?  ¿Conque  por  aquí  no  ocur¬ 
re  novedad? 

Ursula.  Nada  absolutamente. 

Mero.  (¡Friolera!) 

Mar.  Tú  continúas  tan  bumildita  y  tan...  ¡Cuánto 
me  complace  que  te  consagres  á  la  honestidad 
y  al  recogimiento! 

Mero.  Tío... 

Mar.  (No  me  cabe  duda  que  tengo  por  sobrina  una 

santa.) 

Merc.  (¡Me  avergüenza!) 

Mar.  Con  esas  actitudes  frenológicas  te  beatifican 

ántes  de  mucho.  ¡Y  qué  gloria  para  mí,  tener 
una  santa  en  la  familia!  ¡Cuenta,  sobrina  mia, 
cuenta  con  mi  dote  de  cinco  mil  duros! 

Merc.  (Si  fuera  el  dote  de  boda...) 

Mar.  Voy  á  quitarme  la  cartera.  (Sube  al  foro,  y  sale 
Juanito,  que  no  repara  en  él). 

Juanito.  (Saliendo).  ¿Ha  llegado  ya  el  viejo? 

Merc.  (¡Calla!) 

Ursula.  (¡Tonto!)  ( Tirándole  cada  una  por  un  lado). 

Mar.  (¿El  viejo..?  ¿Si  seré  yo?...)  Caballero...  ( Ba¬ 
jan  d o). 

Ursula.  Nuestro  amigo  Juanito.  Tú  no  le  conoces,  pero 
es  muy  buena  persona. 

Juanito.  Sí,  señor,  sí. 

Mar.  Basta  que  usted  lo  diga. 

Juanito.  Muchas  gracias. 

Mar.  (¿He  dónde  habrá  venido  este  saltamontes?) 

Juanito.  Mi  amistad  es  posterior  á  su  marcha. 

Mar.  Sí,  ¿eh? 

Ursula.  Le  conocimos  en  casa  de  Encarnación...  mi 
prima. 

Mar.  ¡Ah!.  .  ¿Conque  allí  encarnaron  vuestras  rela¬ 
ciones?...  Pues,  lo  celebro  mucho. 

Juanito.  Yo  también.  (Parece  muy  fino.) 

Mar.  Tome  usted  asiento. 

Juanito.  Gracias.  ( Sentándose  los  dos). 

Mar.  Permítame  usted...  ( Cogiéndole  la  cabeza  entre 
las  manos). 

Juanito.  (¡Cuerno!) 

Mar.  Permítame  usted  que  estudie  sus  facultades. 
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¡Pronunciado  el  occipital...!  ¡Este  tolondrón 
no  me  tranquiliza  mucho!...  ( Pegándole  detrás 
de  la  nuca). 

Juanito.  ¡Caracoles! 

Mar.  Soy  tan  aficionado,  que  en  cuanto  veo  á  uno 
por  primera  vez... 

Juanito.  ¿Le  da  usted  en  la  cabeza?  (Riéndose.)  Y  yo, 
que  no  creo  ni  una  palabra  en  eso. 

Mar.  ¡Qué  barbaridad!...  ¡Negar  una  cosa  tan  evi¬ 
dente!  ¡Pues  es  la  llave  del  destino  del  hom¬ 
bre!...  ¡Es  la  ciencia  del  porvenir! 

Juanito.  Vamos,  como  la  música  alemana. 

Mar.  Precisamente. 

Ursula.  (Este  va  á  deslizarse  y  conviene  echarlo.)  Jua¬ 
nito,  ¿quiere  V.  que  le  enseñe  ahora  mi  retra¬ 
to  daguerreotipo?  (¡Calla!) 

Juanito.  Como  usted  quiera. 

Mar.  ¿Tu  retrato? 

Ursula.  El  que  me  hicieron  el  dia  de  nuestra  boda. 

Mar.  ¡Hace  cuarenta  años! 

Ursula.  No,  Marcos:  treinta  y  siete  y  medio. 

Mar.  Llámale  hache. 

Ursula.  El  señor,  que  pinta  admirablemente,  va  á 
hacerme  una  ampliación  al  óleo. 

Mar.  ¿Conque.. ..al  óleo? 

Juanito.  Sí,  señor;  se  empeñó  doña  Ursula,  y  como  soy 
aficionado. . . 

Mar.  Es  claro:  siendo  aficiondo  á  las  ampliaciones... 
(No  me  gusta  este  hombre.) 

Mero.  Vamos,  tia,  que  está  esperando  don  Juan. 

Juanito.  Vamos. 

Ursula.  Hasta  ahora,  esposo  mió;  mientras  tú  tequilas 
el  polvo... 

Merc.  Adiós  tiito. 

Juanito.  Adiós,  caballero,  Juan  Paleta... 

Mar.  Muy  señor  mió. 

Juanito.  Hasta  la  primera. 

Mar.  Adiós,  señor  paleta... (ó  señor  badila.)  (Dándo¬ 
le  la  mano.  Vanse'por  la  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  VIL 
Marcos,  á  poco,  Antolin. 

Mar.  Hay  simpatías  en  el  mundo,  y  este  joven  no 
me  inspira  ninguna.  Hay  presentimientos  en 
la  vida,  y  yo  presiento  que  éste  me  va  á  dar  un 
disgusto...  si  es  que  no  me  lo  ha  dado  ya. 
Y  cuidado,  que  solo  tengo  ciertos  indicios  fre¬ 
nológicos...  Pero  son  tan  exactos...  Ese  hom¬ 
bre  es  un  seductor.  ¡Tiene  muy  desarrollado  el 
occipital!  ¡Lo  mismo  exactamente  que  mi  mu¬ 
jer.  ¿Si  durante  mi  ausencia..?  (Pausa.) ¿Quién 
podría  iluminarme...? 

Ant.  ¡Amigo  de  mi  alma...!  ( Saliendo  y  abrazándole) . 

Mar.  ¡Querido  Antolin!  ¡Tu,  tú  vas  á  ser  mi  salva¬ 
ción! 

Ant.  No  entiendo:  ¿te  ha  pasado  algo  durante  tu 
viaje? 

Mar.  De  eso  se  trata:  de  si  me  habrá  pasado  algo.  ¿Tú 
habrás  venido  á  casa...? 

Ant.  Todos  los  dias,  cumpliendo  tu  encargo. 

Mar.  ¿Tú  tienes  un  ojo  perspicaz...? 

Ant.  Así,  así. 

Mar.  ¿Has  visto  algo...?  Es  decir,  ¿has  notado  si  ál- 
guien...? 

Ant.  Sí,  ya  entiendo...  Si  alguno... 

Mar.  Eso  es. 

Ant.  (Ya  le  dio  en  la  nariz.)  Pues  hombre,  tú  eres 
mi  amigo,  y  yo...  francamente  no  debía  decir... 

Mar.  Luego  ¿ocurre  algo?. . .  Luego  ¿tú  sabes?. . .  ¿Lue¬ 

go  yo  ignoro?  Luego  ¿Ursula...?  ¡Se  me  había 
puesto  aquí! 

Ant.  Márcos,  ya  sabes  que  soy  incapaz  de  ser  mali¬ 
cioso... 

Mar.  Sí,  ya  lo  sé;  pero  habla,  por  Dios.  Yo  he  notado 
que  cierto  caballerete  entra  en  casa. 

Ant.  Lo  peor  no  es  que  entre.,  sino  que  no  sale.  ¿Te 
refieres  á  ese  Don  Juanito?... 

Mar.  ¡El  mismo!  ¡Allí,  allí  lo  tienes  con  Ursula! 

Ant.  ¿Allí?... 


Mar. 
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Sí;  dice  que  la  va  á  hacer  una  ampliación...  lo 
que  á  mí  no  se  me  había  ocurrrido  jamás;  ha¬ 
cer  la  ampliación  de  un  retrato  que  no  vale  tres 
cominos. 

Ant.  Ampliación,  ¿eli? — 

Mar.  ¡Y  al  óleo,  amigo  mió!  ¿Conque  poco  después 
de  mi  partida?... 

Ant.  Comenzó  á  entrar  en  casa  alguna  vaz;  después, 
todos  los  dias;  después  á  todas  horas,  y  des¬ 
pués... 

Mar.  ¡Después  no  entraba...  porque  ya  estaba  den¬ 
tro!  Tengo  un  nudo  aquí  en  la  garganta.  ¡Es 
preciso  deshacer  este  nudo! 

Ant.  ¡Cuidado  que  lo  que  yo  te  he  dicho!... 

Mar.  Ya  lo  sé,  Antolin,  ya  lo  sé;  mejor  dicho,  ya  lo 
sabía,  porque  á  un  frenólogo  nada  se  le  oculta. 
En  cuanto  al  llegar  he  reconocido  á  mi  mujer... 

Ant.  ¿Le  has  notado?... 

Mar.  ¡Ah,  tu  no  sabes  cómo  le  he  encontrado  el  occi¬ 
pital...  Y  en  él  también  he  visto  tendencias  á 
lo  mismo. 

Ant.  ¡También  á  él  le  has  reconocido...! 

Mar.  Todo,  absolutamente  todo.  Mira,  ¿ves  esta  pro¬ 
minencia?  Pues  ahí,  ahí  tenemos  el  occipital.... 
Ahí  reside  el  órgano  de  la  amatividad.  To¬ 
maré  una  providencia  enérgica. 

Ant.  No  te  vayas  á  comprometer. 

Mar.  Descuida;  yo  me  cercioraré  del  todo  y  enton¬ 

ces...  ¡le  desharé  el  órgano  de  un  trancazo! 

Ant.  La  verdad  es  que  hasta  ahora  sólo  sabemos  que 
ha  entrado. 

Mar.  ¡Y  que  no  ha  salido!  ¿Te  parece  poco? 

Ant.  Dadas  Jas  condiciones  de  tu  sobrina,  no  he  po¬ 
dido  creer... 

Mar.  ¡Quién!...  ¿Mercedes?  ¡Imposible!  La  pobre 

chicasólo  puede  obedecer  á  la  disposición  natu¬ 
ral  de  sus  facultades  intelectuales,  y  ni  aun  sa¬ 
be  lo  que  es  amor;  porque  la  masa  encefálica 
contenida  en  las  cavidades  del  cráneo  ó  caja 
huesosa,  no  revelan  ni  remotamente  la  existen¬ 
cia  del  amativo.  ¡Ella  no  ha  amado,  ni  ama,  ni 
amará!  Eso  se  conoce  á  primera  vista.  ¡Y  como 
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que  á  mayor  ejercicio  de  un  órgano,  correspon¬ 
de  mayor  desarrollo,  y  como  que  la  ciencia 
moderna... 

Ant.  Sí;  basta,  basta.  Me  has  dejado  completamen¬ 
te  convencido. 

Mar.  ¡Es  que  el  peso  de  la  razón...  pesa  mucho! 

Ant.  Ya  lo  creo. 

Mar.  Aquí  tienes  descubierta  una  trama  horrible, 

gracias  á  los  adelantos  de  Cuví  y  otros  sabios 
menos  distinguidos  que  hemos  seguido  sus 
huellas. 

Ant.  Yo  no  puedo  creer  que  Ursula.... 

Mar.  Pues  no  te  quepa  duda;  tiene  muy  desarrolla¬ 
do  el...  ¡Lo  lleva  en  la  cabeza  amigo  mió!  ¡En 
fin  si  conoceré  yo  la  mujercita  que  tengo! 

Ant.  Lo  primero  es  cerciorarse  de  una  manera  clara. 

Mar.  Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Ant.  Toma  tus  precauciones,  porque  un  seductor 

que  se  mete  en  casa  se  supone  que  irá  armado. 

Mar.  Por  supuesto,  amigo  Antolin,  que  tú  no  me 
abandonarás.  Crispin,  mi  fiel  criado  y  tú,  ve¬ 
lareis  por  mi  seguridad  mientras  yo  deslindo 
el  terreno. 

Ant.  Corriente. 

Mar.  ¡Crispin!  ¡Crispin!  ¿Adonde  estará  ese  pedazo 

de  barbáro? 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos  y  Crispin. 

Crispin.  ¿Qué  manda  usted? 

Mar.  Este  sólo  atiende  por  su  nombre.  Crispin,  ven 
aquí.  Si  me  ves  en  un  peligro  ¿tú  me  prestarás 
ayuda? 

Crispin.  Sí,  señor. 

Mar.  ¿Si  álguien  me  falta..? 

Crispin.  Lo  desnuco.  ¿Le  ha  faltado  á  usted  don  Anto¬ 
lin?  Porque...  pronto...  (Amenazándole.) 

Ant,  ¡Tente,  doméstico  incivil! 

Mar.  Nada  de  eso.  Es  ese  otro  caballerito... 

Crispin.  ¿Cuál? 


Mar. 

Crispin. 

Mar . 

Ant . 

Mar. 

Crispin. 

Mar. 

Crispin. 

Mar. 

Crispin. 

Ant . . 

Mar . 

Crispin. 

Mar. 

Crispin. 

Mar. 

Crispin. 

Mar. 

Crispin. 

Mar. 

Crispin. 

Mar. 

Ant. 

Mar. 

Crispin. 

Mar. 


Crispin. 

Mar. 
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Ese  que  ha  venido  hace  poco. 

¡Ah,  sí!  Pues  ahora  estaba  en  el  comedor  ha¬ 
blando  muy  bajito  con  doña  Ursula. 

J  ¡Hablando  bajo! 

¿Y  oíste  algo? 

Yo  pasaba  con  el  mundo  sobre  las  costillas, 
pa  meterlo  en  su  cuarto... 

¡Y  qué  bien  haces  en  echarte  el  mundo  alas  es¬ 
paldas!  Sigue.  ¿Qué  oíste..? 

No  sé  si  me  acordaré... 

Vamos,  hombre,  prensa  un  poco  ese  calabacín 
que  tienes  por  cabeza. 

¡Ah!  (Después  de  pensar  un  rato  y  dando  con  el 
pié  en  el  suelo..) 

J ¡Caracoles!  (Asustándose.) 

Decía  doña  Ursula...  decía...  dice...  digo... 
¡Justo!  Sí,  eso  era. 

¿Pero  el  qué? 

Pues  decía...  «Lo  mejor  es  que  el  tonto  de  mí 
marido  no  sepa  una  palabra.» 

¡El  tonto! 

Eso  lo  decía  por  usted. 

Sí,  ya  lo  suponíamos.  ¿Y  que  más? 

No  recuerdo...  (Pensando.)  ¡Ah!  (Dando  otra  vez 
en  el  suelo.) 

¡Hombre,  que  ya  nos  has  dado  dos  sustos! 
Decía...  «Cuando  Márcos  esté  más  despreveni¬ 
do,  entonces.» 

Antolin,  ¿oyes  esto?  Yo  les  aseguro  que  viviré 
alerta. 

Sí;  muy  alerta. 

Pero,  sin  embargo  afrontaré  el  peligro.  Inves¬ 
tigaré,  y  si  acaso...  ahí  estáis  vosotros. 
¿Dónde?  „ 

En  ese  cuartito.  —  Ahí  teneis  un  sable  y  una 
escopeta.  Yo  exploraré  á  los  culpables,  y  si  oís 
el  menor  grito... 

¡Hacemos  fuego! 

No  seas  bárbaro,  hombre,  no  seas  bárbaro,  que 
puedes  pegarme  á  mí. 
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Crispin.  Sí,  pero  la  intención... 

Mar.  Está  conocida,  pero  no  hagas  fuego.  Sales 
únicamente  á  detenerlo. 

Ant.  Confía  en  nosotros. 

Mar.  Tú  serás  la  cabeza,  ¿eli?  j  éste,  la  fuerza  bruta. 

Siento  pasos;  ocultarse  y  cerrar  bien  la  puerta, 
que  no  se  aperciban... 

Crisp.n.  ¡Lo  que  es  jo  le  pego  un  tiro..! 

Mar.  Antolin,  coje  tú  la  escopeta,  porque  éste  se  ha 
empeñado  en  fusilarme.  ¡Adentro! 

Ant.  Al  menor  grito... 

Mar.  Aquí. 

Ant.  ¡Buena  suerte! 

Mar.  ¡Buen  oido,  amigos  mios!  (Entra 'por  la  primera 

puerta  derecha ). 

ESCENA  IX. 

Marcos;  apoco,  Ursula  y  Mercedes. 

Mar.  ¡Ya  llegan!...  ¡Como  me  palpita  el  corazón! 

¡Si  descubro  el  adulterio...!  Nada;  la  del  nudo 
gordiano;  mi  mujer  á  la  cárcel,  y  jo,  un  tiro... 
Digo,  no;  un  tiro  á  mi  mujer,  j  jo,  á  la  cárcel 
con  todo  el  honor  de  un  caballero.  Ellas  son: 
serenidad  j  diplomacia. 

Ursula.  ¡Hola,  Marquitos! 

Mar.  Adiós,  Ursulita. 

Ursula.  ¿Has  descansado? 

Mar.  Perfectamente.  ¿Y  tu...  amigo  Juanito? 

Merc.  (Está  inquieto;  parece  que  sospecha  algo).  (A 
Ursula). 

Ursula.  Pues  allí  se  ha  quedado  comenzando  su  tra¬ 
bajo. 

Mar.  La  ampliación...  ¿eh? 

Ursula.  Sí;  es  un  chico  tan  amable... 

Mar.  Sí;  parece  muj  buen  sugeto. 

Ursula.  Mucho.  (Iremos  preparando  el  terreno.)  Tiene 
unas  condiciones  que  se  hace  querer...  Ya  ve¬ 
rás  tú. 

MTr.  ¡Sí...  ja  te  veo ! 

Merc.  Con  mi  tia  ha  congeniado  de  un  modo,  que... 


Mar. 

Ursula. 

i  i 

Mar. 

Ursula. 
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Ursula. 

Mero. 
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Mas  vale  así.  ¡Y  á  mí  que  no  me  ha  parecido 
tan  simpático! 

Según  se  miran  las  cosas;  pero  si  le  hubieras 
tratado  á  fondo... 

¡Dios  me  libre! 

El  menor  capricho  nuestro  es  una  orden 
para  él. 

Tan  fino... 

Tan  amable... 

Tan  atento.. 

¡Tan  guapo!... 

¡Basta! 

Hombre,  tú  debías  apreciarlo  sólo  por  saber 
que  á  mí  me  agrada  mucho. 

¡Y  lo  confiesa!..  ¡Desdichada! 

¡Marcos! 

¡Tio! 

¡Ha  estallado  la  mina! 


ESCENA  X. 

Los  mismos,  Antolin  con  un  sable  y  Crispin  con  una 

escopeta. 

Ant.  ¡Amigo  mió! 

Crispin.  ¿A  quién  le  pego  un  tiro?...  * 

Ursula.  ¡Jesús! 

Merc.  ¿Qué  es  esto? 

Mar.  ¡Deteneos! 

Ursula.  Pero,  Marcos,  ¿qué  quiere  decir?... 

Mar.  Pues...  nada;  que  estábamos  jugando  á  los 

soldados,  y  éste  ha  cogido  el  sable  y  Crispin  la 
escopeta.  ¡Cosas  de  chicos...! 

Ursula.  Ni  que  os  hubiérais  vuelto  locos. 

Merc.  Pues  vaya  unos  juegos. 

Crispin.  ¡Pues  por  poco  no  disparo! 

Mar.  (¡Bárbaro!...  Que  todavía  no  es  tiempo.) 

Ursula.  Pues  lo  que  es  nosotras  no  estamos  por  esa 
clase  de  juegos. 

(Decirle  á  Juan  que  hable  con  él  y  se  lo  con¬ 
fiese  todo.) 


Merc. 
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Ursula.  (Será  lo  más  acertado).  Vaya,  que  se  diviertan 
ustedes  mucho. 

Mar.  Gracias. 

Mero.  ¿Por  (lu®  n0  se  ^an  ^ec^°  ustedes  unas  gorritas 
de  papel?  * 

Ursula.  ¡Mira  que  tú,  á  tus  años...! 

Mar.  Eso  digo  yo,  que  á  mis  años..  ¡Más  vale  callar! 

Ursula.  Hasta  luego. 

Merc.  Adiós,  tiito  y  no  ponga  usted  ese  gesto. 

Ursula.  Sí;  que  te  pones  muy  feo. 

Merc.  Valiente  facha  está  I>.  Antolin  con  ese  sable... 
¡Ja!  ¡Ja! 

Ursula.  Sí  que  están  bonitos  los  tres.  Sobre  todo,  Mar¬ 
cos...  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja!  (Vanse  segunda  puerta  iz¬ 
quierda). 

ESCENA  XI. 

Marcos,  Antolin  y  Crispin, 

Mar.  ¡Habéis  estado  inoportunos! 

Ant.  Hombre,  sentimos  voces... 

Mar.  ¡Tú,  cernícalo,  quítale  el  pistón  á  esa  escopeta! 

Crispin.  Pero,  señor... 

Mar.  ¡Quita  el  pistón,  hombre,  no  mates  más,  que 
me  tienes  con  el  alma  en  un  hilo! 

Crispin.  Y  que  no  me  gusta  á  mí  la  caza,  así...  á  la 
espera.  ( Apuntando  d  Marco sj. 

Mar.  ¡Crispin,  que  el  diablo  las  carga! 

Crispin.  Pues  ¿no  la  ha  cargado  usted? 

Mar.  Es  lo  mismo.  ¡Silencio!  ¡Aquí  viene  ese  mons¬ 
truo!  ¡Al  cuarto! 

Ant.  Corriendo. 

Mar.  Al  menor  grito... 

Crispin.  ¡Catapun!  [Apuntándole). 

Mar,.  ¡E 

ta 

ESCENA  XII. 

Marcos,  á  poco  Juanito. 

Qué  pensativo  viene.  Tiene  en  el  semblante 
retratado  su  crimen...  la  seducción.  ¡Y  una  se¬ 
ducción  de  sesenta  años!... 


ste  se  sale  con  la  suya!  (  Vánse  primera  puer- 
derecha ). 
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Juanito.  (Se  empeñan  en  que  lo  confiese  todo). 

Mar.  (Habla  consigo  mismo.) 

Juanito.  (¿Si  me  arrimará  un  garrotazo?) 

Mar.  (¿Si  estaré  seguro?) 

Juanito.  Don  Marcos... 

Mar.  Don  Juanito... 

Juanito.  Tengo  que  hablar  con  usted. 

Mar.  Cuando  usted  quiera. — (¿Si  estarán  esos  pre¬ 
venidos?) 

Juanito.  Tomaremos  asiento. 

Mar.  Sí,  con  franqueza;  como  si  estuviera  usted  en 
su  casa.  (Pansa.) 

Juanito.  Pues,  don  Marcos,  á  mí  no  me  gusta  engañar 
á  nadie. 

Mar.  Más  vale  así.  (¿A.donde  irá  á  parar?) 

Juanito.  He  hablado  largo  rato  con  doña  Ursula,  j  al 
cabo  hemos  convenido  en  que  sería  mejor  con-^ 
tesárselo  todo. 

Mar.  Es  claro. 

Juanito.  Porque  usted  comprenderá  que  nuestro  amor, 
tarde  6  temprano,  se  hubiera  descubierto. 

Mar.  ¡Cómo..!  ¿Usted  mismo  confiesa..? 

Juanito.  Sí,  señor;  pero  según  veo,  usted  tenía  ja  noti¬ 
cia... 

Mar.  Me  lo  figuraba.  De  modo,  ¿que  es  cierto...? 

Juanito.  Ciertísimo. 

Mar.  ¿El  hecho  se  consumo...? 

Juanito.  Del  todo. 

Mar.  ¡A.ve  María  Purísima,!  ¿Y  lo  dice  usted  con  tan 
poquísima  vergüenza? 

Juanito.  ¿A.  qué  engañarle  por  más  tiempo? 

Mar.  Tiene  usted  razón.  Pero  eso  es  monstruoso,  cri¬ 
minal. 

Juanito.  Desengáñese  usted;  eso  pasa  todos  los  dias.. 

Mar.  Por  desgracia. 

Juanito.  Entonces  será  inútil  el  decirle  una  palabra. 

Mar.  Pero  dígame  usted,  desgraciado.  ¿Ursula  con¬ 
sintió,  así,  sin  más  ni  más? 

Juanito.  Ella  fué  la  que  formó  más  empeño. 

Mar.  ¿Conque  ella...?  ¡Si  conoceré  jo  á  mi  mujer! 

Juanito.  Dos  meses  hace  .que  usted  se  marchó  j  uno 
que  el  negocio  se  arregló  del  todo. 
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Mar.  De  modo,  que  mientras  jo  me  bañaba  en  las 
salobres  aguas  del  Cantábrico,  ustedes... 

Juanito.  Bañándonos  en  agua  rosada. 

Mar.  ¿Y  no  lian  temido  mi  justo  enojo,  mi  terrible 
cólera?... 

Juanito.  Usted  es  muj  buena  persona. 

Mar.  Muchas  gracias. 

Juanito.  Usted  tiene  muj  buen  carácter. 

Mar.  ¡Sí,  pero  no  tanto,  amigo  mió,  no  tanto! 

Juanito.  Y  después  de  todo...  ¿qué? 

Mar.  Nada,  absolutamente. 

Juanito.  El  que  un  hombre  j  una  mujer... 

Mar.  ¡Sí,  lo  más  natural  del  mundo!  (¡A  este  tio  le 
muerdo  jo,  sin  remedio!) 

Juanito.  En  un  principio  sabíamos  que  pondría  el  grito 
en  el  cielo,  pero  luego  usted  se  acostumbraría, 
como  pasa  siempre... 

Mar.  ¿Acostumbrarme?...  (¡Por  dónde  le  meteré  jo 

mano!) 

Juanito.  Y  sobre  todo,  hemos  confiado  en  que  usted  lo 
tomará  como  debe,  j  nos  dará  su  bendición. 

Mar.  ¿Conque  mi  bendición...?  (Este  es  el  escarnio 
más  sangriento.) 

Juanito.  ¿Qué  culpa  tenemos  nosotros? 

Mar.  Y  diga  usted  ¿qué  culpa  tengo  jo? 

Juanito.  Abranos  usted  sus  paternales  brazos. 

Mar.  (¡Llegó  la  hora!..) 

Juanito.  ¡Perdón  para  ella  j  para  mí!  ¡Tio  generoso  j 
magnánimo! 

Mar.  ¡No  sabes  tú  quien  es  este  tio! 

Juanito.  ¡Absolución  á  nuestro  pecado! 

Mar.  ¿Absolución?...  ¡Toma,  seductor  infame!  (Co¬ 
giendo  le  de  l  pescuezo . ) 

Juanito.  ¡Don  Márcos! 

Mar.  ¡Os  he  de  ahogar  á  los  dos! 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos,  Antolin  y  Crispin 

Ursula. 

Crispin.  ¿A  quién  le  pego  un  tiro? 

Juanito.  ¡Socorro!  (Se  coloca  deirás  de  D.  Marcos,  Cris- 
pin  apunta. y  D.  Marcos  va  huyendo  de  Crispin.; 


,  después  Mercedes  y 


Mar.  ¡No  dispares,  pedazo  de  bárbaro! 

Ant.  ¡Que  lo  ensarto!  (Con  el  sable  queriendo  pinchar 
á  Juanito). 

Mar.  ¡Que  estoy  yo  delante! 

Ursula.  (Saliendo).  Pero,  ¿qué  es  eso? 

Mero.  ¿Qué  pasa? 

Ursula.  ¿Están  ustedes  jugando  todavía? 

Juanito.  ¡Pues  vaya  unos  juegos! 

Mar.  ¡Ven  acá,  esposa  criminal,  contempla  á  tu  se¬ 
ductor! 


Ursula.  ¡Mi  seductor! 

Mero.  Se  lia  vuelto  loco. 

Ant.  Creo  que  no  lo  tratará  usted  de  negar. 

Ursula.  ¿Qué  dice  este  liombre? 

Mero.  Pero  tío,  si  Juanito  viene  aquí  exclusivamente 
por  mí. 

Mar.  ¿Por  tí? 

Ant.  ¡Mentira,  no  lo  creas! 

Mar.  Tratas  de  sacrificarte  por  tu  tía.  A  otro  perro 
con  ese  hueso. 

Juanito.  Le  digo  á  usted  que  sí. 

Mar.  Pues  bien;  si  nada  tienes  que  ver  con  mi  espo¬ 
sa  y  puesto  que  por  Mercedes  vienes,  no  ten¬ 
drás  obstáculo  en  casarte  con  ella. 

Juanito.  Sí,  señor. 

Mar.  ¿Lo  ves?... 

Ant.  ¡Ya  te  lo  decía! 

Merc.  Hay  un  grav,e  obstáculo. 

Mar.  ¿Cuál? 

Juanito.  ¡El  que  ya  estamos  casados! 

Mar.  ¿De  veras? 

Ursula.  ¡Pues  está  claro! 

Mar.  ¿Conque  eres  inocente?...  ¿Pues  y  ese  desarro¬ 


llo  del...? 

Ursula.  ¡Quién  hace  caso  de  eso! 

Mar.  Y  tú,  criado  estúpido,  ¿á  qué  vienes  diciendo 
que  hablaba  bajito?... 

Crispin.  Porque  era  verdad. 

Mar.  ¡Largo  de  mi  casa,  hipopótamo !( Echándolo. 

Crispin  rase).  ¡A  la  calle!  ¡Y  tú,  amigo  mali¬ 
cioso  y  mordaz...! 

Ant.  ¡Pues  está  bueno! 


Mar. 
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¿Lo  ves,  cómo  era  inocente?  ¡Si  conoceré  jo  la 
mujercita  que  tengo!  ¡Fuera  de  aquí  separa 
matrimonios! 

Ant.  Yo... 

Mar.  ¡Dudar  de  mi  pobrecita  mujer!  ¡Largo  de  aquí, 
ó  te  pego  un  tiro!  ( Cogiendo  la  escopeta .) 

Ant.  ¡Canario!  (  Vase  corriendo .) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Mercedes,  Ursula,  Marcos  y  Juanito. 

Mero.  ¡Perdón,  tio! 

Juanito.  Sí,  perdón,  j  el  dote  de  cinco  mil  duros! 

Mar.  ¡Y  yo,  que  la  creía  una  santa! 

Ursula.  ¡Si  eres  lo  más  alcornoque...! 

Mar.  ¡Fíese  usted  de  los  órganos!  Fíese  usted  del 

desarrollo  del  occipital!  ¡Yoj  á  tirar  todos  mis 

libros  frenológicos!  ( Medio  mutis.) 

Merc.  Pero  tio...  ( Señalando  al  público.) 

Mar.  ¡Tienes  razón!  [Al  público.) 

La  falsa  frenología 
me  engañó,  j  en  mi  torpeza, 
por  estudiar  la  cabeza 
por  poco  pierdo  la  mia. 

¡Lo  confieso,  conque  así, 
si  veis  que  en  este  entremés 
no  haj  ni  cabeza  ni  piés, 
dadle  un  aplauso...  por  mí! 


FIN  DEL  JUGUETE. 


. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  núm.  9. 


PROVINCIAS. 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  á 
esta  casa,  acompañando  su  importe  en  letras  de  fácil  co¬ 
bro  ó  sellos  de  comunicaciones,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


